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Ciencia burguesa y Ciencia obrera

Por tercera vez intervengo en la for­
mación de un Centro de Estudios So­
ciales.

La primera fué en las conferencias de 
Estudios Sociales, instituidas en el Cen­
tro obrero «La Regeneración,» instalado 
en la calle de San Olegario de Barcelo­
na, para cuya inauguración escribí el 
discurso que se inserta á  continuación y 
cuyo título sirve de epígrafe, publicado 
en Acracia, octubre de 1887.

La segunda, que no llegó á inaugu­
rarse á  causa de la tremenda persecución 
que sufrió el ideal anarquista durante el 
último decenio del siglo anterior, la men­
ciono únicamente como hermoso recuer­
do del esplendor dcl movimiento prole­
tario barcelonés, que llegó d aterrorizar 
á la burguesía hasta el punto de sugerir 
A los gobernantes la perpetración de un 
gran crimen, en cujm justificación se 
declaró que era preciso ceiTar los ojos á 
la i'azón.

Solicitado para contribuir al acto de 
inauguración del nuevo Centro de Estu­
dios Sociales de Barcelona en 1." de 
junio corriente, y deseando darle todo el 
esplendor posible, no he hallado cosa 
mejor que reproducir aquel discurso, hoy 
documento histórico, que mantengo en 
toda su integridad, como si acabara de

escribirle. Cdmbiei^e algunos nombres 
3* fechas 5’ despójese la palabra socialis­
mo del significado que le da ho}' el ador- 
miderismo, y  resulta el escrito de per­
fecta actualidad.

No he progresado, pei'o tampoco he 
retrocedido; en ese escrito está, pues, si 
no la verdad (¡quién es infalible!), mi 
verdad; 3-, valga lo que valiere, me com­
plazco en reconocer que mi convicción 
tiene un largo período de existencia du­
rante el cual han ocurrido acontecimien­
tos que rae afectaron profundamente, 
sin que mi juicio, abierto á todas las no­
vedades emancipadoras á mi. alcance 5’ 
adaptándose cuanto reconoce como ra­
cional }• bueno, haya tenido que quitar 
ni poner una tilde.

Se halla el escrito en concordancia con 
el espíritu de aquella minoría anarquista 
puritana que animó la Federación Re­
gional Española de Trabajadores. 3' que 
disolvió aquella potente Federación en 
el Congreso de Valencia de 1888 para 
que nadie pudiera sospechar que tomaba 
fuerzas prestadas del socieLarismo utili­
tario. Minoría que, exparcida por el 
mundo por la torpeza autoritaria, sin 
dejar exenta á Barcelona de su influjo 
salvador, llevó la luz del ideal á ambas 
Américas, á Inglaterra, á Francia, á
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Suiza, á  Italia, á Bélgica, á Holanda y 
hasta Australia, países donde repercute 
el eco de E l Productor, Acracia y  Cien­
cia Social.

Al

«El Consejo Local de Barcelona de la 
Federación de Trabajadores de la Re­
gión Española, ha tomado una importan­
tísima resolución, y en su nombre vengo 
A anunciárosla. Ha acordado la creación 
de Conferencias de Estudios Sociales, 
donde todos los federados puedan venir 
á exponer sus ideas, sus esperanzas, sus 
dudfis y  sus conocimientos sociológicos 
para resolverlos por medio de la discu­
sión razonada y de la controversia fra­
ternal en afirmaciones demostradas, y 
conseguir la formación de la ciencia 
obrera, cimiento indestructible del edi­
ficio de la sociedad del porvenir, en la 
que la emancipación que tanto ambicio­
namos, será un hecho; la justicia y la 
economía en inseparable concui'So, re­
gularán todas las relaciones sociales, y 
la felicidad individual y colectiva ilumi­
narán las generaciones que tengan la 
inefable dicha de vivir sobre nuestros 
consumidos restos

»He dicho la ciencia obrera, j ’’ he de 
explicar esta frase, con el fin de demos­
traros que la generalización que entraña 
la palabra ciencia  no se destruye por la 
particularización inherente al calificati­
vo obrero.

«La ciencia es la verdad conocida.
«Parece natural que cuantos sean 

aptos para conocer pueden constituir 
las unidades componentes del gran todo 
científico, y poseyendo esa aptitud el 
género humano, la ciencia debiera ser 
humana. Esto indícala razón, esto exije 
la lógica; pero contra la razón y la lógi­
ca está el privilegio, que desde la infan­
cia de la humanidad hasta nuestros días 
recluyó la ciencia en el templo, en el 
cgnvento, ó la universidad,reservándose

á los favorecidos la explicación de los 
fenómenos naturales, el conocimiento de 
la historia, el análisis de las fuerzas fí­
sicas, para dar á los desheredados mitos 
para atrofiar su inteligencia, leyes para 
rebajar su dignidad, falsa moral y su­
persticiones para embrutecerlos. Sirvió 
la ciencia á los privilegiados para hacer 
trabajar al pobre y arrancarle después 
el fruto de su trabajo. Por el monopolio 
de la ciencia llegaron la R elig ión  y  el 
Estado  á convertirse en máquinas de 
gran poder absorbente para extraer el 
jugo de la vida de los trabajadores, y la 
acumulación de tantos productos, resul­
tado de tan enorme expoliación, creó la 
Propiedad.

«Hay, pues, ciencia privilegiada, y si 
se tiene en cuenta que el privilegio ac­
tual se halla vinculado en la burguesía, 
bien puede decirse que hay ciencia bur­
guesa.

«El privilegio procuró casi siempre la 
ciencia para sí, y la ignorancia para su 
víctima, exceptuando únicamente el caso 
de aquellos nobles de la Edad Media que 
hacían gala de no saber leer ni escribir, 
y aun éstos vivían descansados sobre los 
conocimientos de la teocracia.

«En su consecuencia, la ciencia que 
adquieran los que no tratan de explotar 
á nadie y sólo pretenden librarse de la 
explotación, será la verdadera ciencia, 
la ciencia igualitaria y justiciera: ese 
honor corresponde á la ciencia obrera, 
y  si este calificativo parece poco ade­
cuado, en virtud del estado de ignoran­
cia en que se ha pretendido sumir eter­
namente á los trabajadores, y también 
porque denomina una de las actuales 
clases sociales, tiene en su apoyo la 
constitución como cuerpo revolucionario 
pensante y militante del proletariado, y 
la seguridad que la sociedad ultrarevo- 
lucionaria dará la ciencia desde la pri­
mera edad á todos los miembros sociales, 
que para tener el derecho de tales, han 
de ser todos productores.

la
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»Proclamamos, pues, la ciencia obre­
ra; de la ciencia burguesa tomaremos la 
verdad y desecharemos los sofismas que 
sirven de base al privilegio, y con crite­
rio despreocupado iremos agrupando co­
nocimientos que sirvan para beneficiar á 
todos los hombres y para impedir que 
iníames mixtificaciones puedan privar­
nos de nuestros derechos naturales y 
arrebatarnos el fruto de nuestro trabajo.

»Xo son las consideraciones expuestas 
las únicas que abonan la ciencia obrera.

.>Lleva en sí la ciencia burguesa ele­
mentos que la contradicen y qrre neutra­
lizan sus efectos; aprenden los burgueses 
en establecimientos donde se dá una en­
señanza supeditada al dogma religioso 
y ú los errores económicos dominantes, 
que si no han llegado á  constituir dogma 
poco les falta. Por el dogma religioso 
aprenden los burgueses las ciencias 
exactas supeditadas al Génesis, y mien­
tras la geología por el estudio de las 
capas terrestres, señala miles de siglos 
<l nuestro globo, la universidad ha de 
contentarse con los 6,000 añbs del P. Pa- 
tevio; la antropología y  la etnología 
contienen abundante caudal de verdades 
demostradas respecto á los antecedentes 
de nuestra especie y de la formación de 
las diversas razas humanas, que pueblan 
la superficie de la tierra, y los doctores 
de nuestra burguesía han de enseñar la 
leyenda de Adán y Eva y explicar las 
razas por la dispersión acaecida des­
pués del fracaso de la torre de Babel. En 
economía se enseña, conforme lo que 
en la sociedad inicuamente se practica, 
que el dinero, valor ficticio que repre­
senta el trabajo, puede obtener un pre­
mio que se acumula al capital aumen­
tando incesantemente capital y réditos, 
con qire los poseedores pueden adquirir 
en propiedad personal y absoluta por­
ciones de suelo, palacios para su propia 
habitación, casas como jaulas para que 
mediante rentas exorbitantes las habiten 
los no propietarios, fábricas é instrumen­

tos de trabajo que por medio de mezqui­
nos salarios les hagan funcionar hom­
bres alquilados para ese fin; mientras 
que los trabajadores, los productores del 
verdadero valor, se les despoja del fruto 
de su trabajo, }' se les da en cambio un 
jornal, medio de subsistencia que se da al 
hombre libre, equivalente á la miserable 
pitanza que el amo de carne humana 
daba al esclavo, para que viviera y man­
tuviera incólume el valor de la humana 
mercancía.

»Eso aprenden los burgueses, y á eso 
llaman ciencia. Comprenden también los 
programas de enseñanza burguesa, la 
teología, llamada ciencia de Dios, la le­
gislación, ciencia del derecho, y la filo­
sofía, pretendida investigación de la ver­
dad absoluta; pero ni la teología, ni la 
legislación, ni la filosofía, son ciencias; 
por que carecen de base de observación; 
para servirme de una frase gráfica com­
prensible entre trabajadores, diré que 
les falta material de trabajo y plan de 
construcción.

»Dios, como principio, es una hipóte­
sis empleada’ por la ignorancia de los 
primeros tiempos para explicarse la exis­
tencia del universo, y partiendo de la 
falsa creencia de la maldad ingénita en 
el hombre, sirve también de base á la 
moral. Como fin. Dios es una justicia 
para suplir la incapacidad para el bien 
atribuida á los hombres; al malo el cas­
tigo eterno; al bueno la recompensa im­
perecedera. Pero si Dios está fuera del 
alcance de nuestros sentidos, de nuestros 
medios de investigación, si á Dios, no se 
le ve, no se le oye, no se le huele, no 
se le toca y no se le gusta, no hay Dios 
para la ciencia, no hay Dios para la ver­
dad, no hay Dios para los trabajadores, 
y mucho menos lo habrá si se tiene en 
cuenta que, según la misma teología. 
Dios es incomprensible para el hombre. 
Dejemos, pues, la teología con sus inter­
minables infolios, sus lenguas muertas, 
su religión, sus milagros y sus dogmas;
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los trabajadores no podemos tener con 
ella más relación que la del odio, ya que 
ella nos manda el sufrimiento, el aban­
dono de los bienes terrenos y nos en­
trega como sumisas víctimas al sacri­
ficio.

»La le}-, con respecto al hecho, es la 
imposición del fuerte contra el débil, y 
con respecto al tiempo, es la negación 
del progreso. Lo que conviene al con­
quistador, los intereses del estadista, las 
preocupaciones del legislador se consig­
nan en la ley; los sumisos, vasallos ó 
ciudadanos, se ven obligados á obedecer­
lo por el poder coercitivo de la máquina 
gubernamental de los Estados, y si el 
curso de los conocimientos humanos 
demuestra que aquello es injusto, se i’e- 
plica «es legal»; y la injusticia tiene 
fuerza ejecutiva; y la ju.sticia, si alcanza 
energía para tratar de llegar á vías de 
hecho, queda confinada en una cárcel ó 
en un presidio. Cuerpo de derecho se 
llama ála compilación de lej-es efectuada 
en el curso de la historia, pero una doc­
trina que santificó siempre el privilegio 
dominante, que consumó tan infinito nú­
mero de injusticias, que no ha dejado 
nunca de defender los intereses inicua­
mente creados, no es ciencia, no, es 
verdad y no obliga raoralmente á nadie, 
y por eso la ley se ha apoyado siempre 
en la fuerza pública,

»La filosofía persigue el absurdo de 
encerrar en los estrechos límites de un 
sistema lo infinito, lo absoluto. El origen 
del universo, las condiciones de vida de 
todo lo que existe y el objeto final de la 
creación se abarca con tremenda osadía 
por los sistematizadores filósofos sin caer 
en la cuenta que parten de un principio 
falso y plantean mal el método de sus 
investigaciones; sin datos no se despeja 
jamás una incógnita, y  para conocer lo 
que podría ser el tiempo y el espacio 
antes de la existencia de la materia no 
.suministra la razón más que un dato ne­
gativo, que consiste en la afirmación

racional de que la nada, nada produce y 
que la existencia de algo supone la pre­
existencia de algo. No ob.stante, los fi­
lósofos, á semejanza de los teólogos, han 
partido siempre del supuesto de una fuer­
za creadora sobrenatural }■ de una inteli­
gencia ordenadoi'a que impulsara lo 
creado á un objeto final, con lo cual lle­
vaban su inteligencia á lo eterno, á lo 
infinito, ;l lo absoluto anterior 3- poste­
rior á lo que no tiene según ellos mi-smos, 
principio ni fin. En tal situación la filo­
sofía no es ciencia, y sus trabajos, todo 
lo más, puede considerárselos como au­
xiliares de la ciencia; pero, entiéndase 
bien, como auxiliares involuntarios é 
inconscientes; por que han amontonado 
materiales para ensandiar la esfera de 
sus conocimientos, del mismo modo que 
los alquimistas de la Edad Media bus­
cando la piedra filosofal sirvieron para 
dar cimiento á la química moderna. Por 
otra parte, producto de la fantasía hay 
tantos sistemas filosóficos como inteli­
gencias de primera magnitud se han de­
dicado á forjarlos; los filósofos de menos 
pretensiones se constitu}-en en sectarios, 
no sin introducir alguna innovación en 
el sistema, lo que dá por resultado la 
existencia de tantos sistemas como filó­
sofos. De ninguno resulta la evidencia, 
señal cierta de la falsedad de todos.

»La ciencia es la verdad conocida, he 
dicho antes; ahora la definiré más cate­
góricamente: La ciencia es el análisis 
de la materia y el estudio de sus relacio­
nes morales y materiales. Esto enseña 
el positivismo moderno: esto han apren­
dido los trabajadores al salir de las som­
bras de la sumisión y de la ignora,ncia 
para entrar en la vida de la Revolución; 
}• como poseen inteligencia virgen 3- con­
ciencia limpia, no tienen sofismas de 
escuela que les impida aceptar la.s verda­
des científicas, ni intereses despreciables 
que con su peso Ies imposibilite elevar 
su vuelo á los extensos espacios donde 
ha de desarrollarse la inteligencia, la
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voluntad, la fantasía, el sentimiento y 
la actividad ingénita de nuestra especie.

»Compte, Marx, Bakounin, la Inter­
nacional, la Coramune de París, son 
nombres y sucesos gloriosos que consti­
tuyen el génesis de la redención de los 
trabajadores.

»E1 positivismo y el sociali.smo son 
hermanos gemelos; el uno es la revolu­
ción en el mundo de la ¡dea, el otro es 
la revolución en el mundo de los hechos; 
ambos se completan, del mismo modo 
que en el hombre sano y bien conforma­
do .se aúnan la inteligencia podei'osa y 
la voluntad enérgica.

>Por eso los trabajadores positivistas 
socialistas rechazan la doctrina con que 
los priviligiados han querido sustentar 
el dogma y la fe, la ley y la obediencia, 
la propiedad y la miseria, para sobre sus 
ruinas levantar la ciencia y la razón, el 
contrato y la reciprocidad, la posesión 
del patrimonio universal y la felicidad 
inherente A la práctica universal del 
bien.

»Una declaración importante he de 
hacer, 6, si se quiere, he de soltar una 
prenda; recójala quien quiera: al hablar 
de la ciencia obrera, partiendo del valor 
que ésta tenga ó pueda tener, no quiero 
.supeditarla al grado de instrucción que 
individualmente tengan ó puedan tener 
los trabajadores. Las condiciones espe­
ciales en que la sociedad nos coloca, nos 
obliga á seguir un método opuesto al 
más conveniente y racional, ya que no 
es posible que seres organizados, para 
pensar, sentir y querer, queden imposi­
bilitados de ejercer tan nobles funciones, 
por mucho empeño que haya en imposi­
bilitarlas. No damos, pues, á nuestros 
estudios el carácter de instrucción pri­
maria, por más que esto pueda extrañar 
á muchos. No es que desdeñemos estos 
conocimientos, los estimamos en mucho 
y en mayor ó menor extensión los posee­
mos, y á los que de ellos carecen les 
excitamos á que los adquieran. Nuestros

actos revelan que esos conocimientos 
los poseemos, por que sin ellos no po­
dríamos tener una organización que se 
.sustenta por una activa corre.spondencia 
y la buena y ordenada administración, y 
además hemos podido contender con la 
burguesía en sus mismos centros, en 
reuniones públicas, en la prensa y donde 
quiera que ha sido necesario presentar 
hombres en defensa de nuestra idea no 
han faltado ilustrados trabajadores que 
han cumplido dignamente con su deber; 
pero lo declaro muy alto, no queremos 
en la edad viril ocupar sistemáticamente 
nuestra inteligencia en estudios propios 
dé la infancia, no queremos que nadie 
entienda que el adulto á quien la socie­
dad negó en tiempo oportuno los benefi­
cios de la instrucción ha de pasar en las 
aulas horas destinadas al descanso, como 
en castigo de una ignorancia de que no 
es responsable, y sobretodo rechazamos 
la idea por la burguesía y aun por dudo­
sos revolucionarios manifestada de que 
Ibs \ trabajadores han de aplazar sus 
aspiraciones revolucionarias hasta haber 
alcanzado cierto grado de instrucción: 
los burgueses para explotarnos no nos 
piden un certificado del maestro de es­
cuela ni un diploma de bachiller, sino 
que dicen: — ¿tienes fuerza é inteligen­
cia para producir en mi industria? toma 
una herramienta ó ponte en esa máqui­
na, trabaja; los gobiernos nos imponen 
leyes, y sea cualquiera nuestra ilustra­
ción, nos exijen responsabilidad, nos 
obligan á cumplirlas. Si el derecho á las 
reivindicaciones sociales hubiese de ser 
posterior á la completa ilustración de 
los trabajadores sería como resignarse 
el proletariado á vivir perpétuainente 
en la servidumbre, por que la burguesía, 
por acaparamiento y por sistema ex­
plotador, imposibilita la instrucción obre­
ra; ved los trabajadores de la agricultu­
ra, reducidos á meros instrumentos de 
trabajo; llevan una vida vegetativa; 
imposibilitados de toda instrucción, es
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imposible que adquieran conocimientos 
que en absoluto se les niega. Los 
trabajadores de la industria parece se 
hallan en distinto caso, }• no obstante, 
por la aplicación de la mecánica se 
reduce el obrero á  una situación insoste­
nible y el progreso de la instrucción se 
dificulta cada vez más. Por ese camino 
la explotación se eterniza, la Revolución 
Social es imposible.

»Dos tendencias se han manifestado 
respecto este punto: una que quiere 
adornar al individuo de ciertos conoci­
mientos particulares; otra que quiere 
elevar al individuo y á la colectividad á 
la consideración de los asuntos que á la 
humanidad entera interesan; de la pri­
mera salen obreros aptos para ingresar 
en la burguesía mediante un poco de 
protección que no siempre se obtiene 
sin menoscabo de la dignidad ó de la

honra, ó se forman capataces y mayor­
domos que tiranizan á sus compañeros 
en nombre de los intereses del amo: de 
la segunda salen trabajadores para in­
gresar en las falanges revolucionarias 
que tienen á su cargo la solución de los 
grandes problemas sociales.

»A esta última clase pertenecemos, en 
este sentido ha planteado el Consejo Lo­
cal las Conferencias de Estudios Socia­
les, por este medio quiere contribuir á 
aumentar el caudal de la ciencia obrera; 
para esto pide \'uestro concurso como el 
de todos los trabajadores que forman la 
Federación Regional; no se lo neguéis, 
contribuid todos á los trabajos iniciados 
hoy y que empezarán á desarrollarse el 
martes próximo y sucesivos, y tened la 
seguridad que por este medio prestaréis 
un servicio importantísimo á la Revolu­
ción Social.»

El socialismo anarquista
Prolegómenos

No es necesaria al desenvolvimiento 
de las facultades del hombre la metafísi­
ca. Es, por el contrario, fuerte obstácu­
lo. Cuando el cerebro se-llena de las 
vaguedades de lo desconocido, pierde la 
verdadera noción de la realidad. Las 
quintas esencias de lo absoluto son la 
antesala de la demencia. Los individuos 
de constitución excepcional que resisten 
la tendencia patológica de ciertas inves­
tigaciones, hacen mu}* grandes obras 
de gimnasia intelectual, pero nada de 
provecho, nada efectivo y útil para si y 
para sus semejantes.

De los prolijos estudios ds la metafísica 
y déla teología no se ha podido deducir 
jamás resultados universales }• mucho 
menos prácticos; las conclusiones de la
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ciencia actual son contrarias á la preten­
dida utilidad de tales estudios.

Para el desenvolvimiento de nuestras 
facultades, especialmente las intelectua­
les, requiérese estudio serio y continuo 
de la naturaleza, análisis minucioso de 
los hechos y de las cosas. En lugar de 
correr tras las fanta.sías del noúmenos, 
tras la ilusoria penetración de la íntima 
naturaleza de los seres vivientes, es ne­
cesario educar el cerebro en la inquisi­
ción de ios fenómenos, en el exámen de 
todas las manifestaciones reales de la 
vida, comenzando por los más pequeños 
é insignificantes sucesos para concluir 
por las amplísimas series de causas y 
efectos que explican el general funciona­
miento del Univei'So. Las ciencias natu­
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rales hacen grandes progresos por medio 
de este método. La econornía, la sociolo­
gía, la •filosofía propiamente dicha, avan­
zarán resueltamente el día en que á este 
método se plieguen, purgándose de toda 
tendencia trascendente.

A  este fin propende con fuerza el 
socialismo anarquista y por ello afirma 
en primer término la necesidad de que 
todos los hombres puedan desenvolverse 
ampliamente, estudiando á este objeto 
nuevos métodos de convivencia social.

Sus principios fundamentales son. en 
resumen, los siguientes;

l.°  Todos los hombres tienen necesi­
dad de desarrollo físico y mental en 
grado y forma indeterminada;

2 °  Todos los hombres tienen el dere­
cho de satisfacer libremente esta necesi­
dad de desarrollo;

3.'̂  Todos los hombres pueden satis­
facerla por medio de la cooperación ó 
comunidad voluntaria.

Razonemos brevemente.
Cada individuo nace con determinadas 

condiciones de desarrollo, sean ó no sus­
ceptibles de determinación. Por el hecho 
de nacer, y de nacer con aquellas condi­
ciones, tiene necesidad, ó en términos 
políticos, tiene el derecho de desenvol­
verse libremente. Cualesquiera que sean 
las condiciones en que se coloque, su 
organismo entero propenderá á expan­
sionarse en todas direcciones. Querrá 
conocer, saber, ejercitarse, gozar; que­
rrá sentir, pensar y  obrar con entera 
libertad. La necesidad de todas estas 
cosas es su propio sér. Si se limitara su 
crecimiento físico por medios cuales­
quiera, todo el mundo calificaría este 
hecho de verdadera monstruosidad. Si 
se limita su desenvolvimiento sensitivo, 
intelectual ó moral, deberá en buena 
lógica decirse otro tanto. No ocurre así 
en nuestros días. Mas, no obstante, el 
principio es evidente pues de cualquier 
manera que se constriña la expansividad 
del organismo humano, monsti-uosidad
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se comete. El hombre, todos los hombres 
tienen necesidad, por naturaleza, de des­
arrollo físico y mental; tienen social­
mente derecho á este desarrollo.

¿Cómo traducir á la práctica este 
principio?

L a tradición nos ha legado sus regla­
mentos, impuestos primero por la volun­
tad del príncipe, remachados después 
por el derecho divino de los parlamentos 
mediante el escamoteo de la soberanía 
individual.

Algunos hombres han querido y quie­
ren todavía que cada uno se mueva al 
compás impuesto, piense con arreglo al 
metro de arbitrarias legislaciones, sienta 
al diapasón de la música gubernativa y 
obre con arreglo al patrón único de la 
sapiencia oficial. De hecho lo que que­
rían y quieren es que la multitud no 
sienta, ni piense, ni obre nunca por su 
propia cuenta y por su propia voluntad. 
La teoría se han inventado para los 
inferiores, para los que nacen y viven 
3’ mueren en la dependencia de la astu­
cia política y de la expoliación eco­
nómica.

Nadie ha probado la necesidad ni la 
justicia de esta subordinación de la na­
turaleza á los caprichosos reglamentos 
de algunos hombres, ni más ni menos 
hombres que el resto de los humanos. 
Tanto valdría probar la necesidad de 
que los astros se movieran á nuestro 
antojo ó de que la sangre circulase pol­
las arterias según un plan particular 
nuestro.

Todo en el universo se desenvuelve 
conforme á condiciones particulares su- 
3’as en conexión con otras condiciones 
de ambiente y relación. El hombre no 
es más ni es menos que un elemento del 
universo con sus condiciones de relación 
3- ambiente. Estas condiciones son objeto 
de estudio parala ciencia; sería absurdo, 
aun conocidas, codificarlas; demencia, 
codificarlas sin conocerlas.

Toda contradicción á las llamadas le-
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yes de la naturaleza lleva consigo el 
correctivo adecuado. Quien abusa de su 
fuerza física, qui'en se excede en el gasto 
de .sus energías, halla el correctivo en 
el aniquilamiento de su organismo, en la 
anemia y en la tisis. Quien no adminis­
tra bien su fuerza cerebral, paga con la 
impotencia el derroche de su fuerza. 
Supérfluos son todos los reglamentos que 
sancionan estos principios. Dañosas to­
das las leyes de los hombi-es que'á ellos 
no se conformen.

Dentro, pues, de las autonómicas con­
diciones de cada existencia individual, 
el hombre, todos los hombres son libres 
de satisfacer sus necesidades de desen­
volvimiento.

¿Supone esta afirmación que el hombre 
puede por sí mismo subvenir A todas 
aquellas necesidades?

Dé ningún modo. Xo es menester que 
hagamos excursión alguna por los domi­
nios de la historia y de la sociología 
para probar que de la impotencia del 
individuo aislado ha surgido la comuni­
dad de los hombres, ha brotado lo que 
se llama sociedad. Aun cuando la exis­
tencia individual es posible fuera de la 
comunidad, no es cuestionable la venta­
ja de ésta por lo que ensancha la esfera 
de acción de aquél y por los beneficios 
que le reporta.

Por eso cuando decimos que todos los 
hombres pue'den satisfacer libremente la 
necesidad de integral desenvolvimiento, 
agregamos la petición de principio: «por 
medio de la cooperación ó comunidad 
voluntaria.»

La cooperación forzosa es el medio de 
convivencia social practicado casi uni­
versalmente. Bajo distintos nombres, se 
ha considerado y se considera necesaria 
la esclavitud de la mayoría de los hom­
bres para la producción de las cosas in­
dispensables d ía vida. Poco importa la 
proclamación de la libertad del trabajo, 
porque con el nombre de proletario, el 
el esclavo perdura. El que carece de

propiedad en nuestras sociedades indi­
vidualistas, vive obligado A someter su 
libertad y su fuerza productora' al que 
mejor le pague. El salario es el precio 
de la servidumbre. Se' contrata actual­
mente en el mercado público al jornale­
ro poco más ó menos como se contrataba 
antes al esclavo. Si la demanda sobrepu­
ja á la oferta, el obrero puede hacerse 
pagar regularmente el alquiler de la 
fuerza. Si la demanda es inferior á la 
oferta, el precio del alquiler baja y queda 
á unos cuantos la libertad de despeda­
zarse en la disputa por el apetecido 
mendrugo. Los más deben resignarse á 
perecer de hambre. Tal es el resultado 
efectivo de las conquistas democráticas.

Xo preguntaremos á los hombres de 
ideas radicales por qué contradicen en 
la práctica lo que teóricamente afirman. 
La inflexible lógica del individualismo 
imperante es más fuerte que todas las 
filosofías fraternitarias.

Pero es necesario evidenciar conti­
nuamente por qué los más hermosos 
principios resultan en la vida ordinaria 
impracticables.

Se ha afirmado la libertad como una 
cosa legislable, como una bella fórmula 
perdida éntrela hojarasca ampulosa de 
la literatura política. Se ha afirmado la 
igualdad como una ecuación impue.sta á 
la realidad por la sola vurtud del rigoris­
mo de sus términos.

Se ha afirmado la fraternidad como la 
mística aparición de sentimientos novi- 
simos cuya propiedad inmaculada con­
sistía en limar, por arte de magia, todas 
las asperezas de la vida común. Y  no se 
ha tenido la resolución de llegar hasta 
el fondo verdadero de estos principios, 
no se ha tenido el valor de traducirlos 
en hechos. La humanidad se contentó 
con las palabras y se pasa sin su bello 
contenido.

La propiedad y el gobierno, el anta­
gonismo de intereses y la desigualdad 
de condiciones, todo subsiste á través de

Ayuntamiento de Madrid



N a tu ra  281

tremendas sacudidas revolucionarias y 
anula las afirmaciones de la democracia. 
Es menester llegar al socialismo para 
percatarse de que la libertad es un mito 
sin la cooperación voluntaria entre los 
hombres; que la igualdad es un contra­
sentido sin la destrucción de la propiedad 
individual: que la fraternidad es imposi­
ble sin la desaparición previa de cuanto 
en la lucha cuotidiana pone A unos hom­
bres enfrente de los otros. Es menester 
llegar al anarquismo para advertir cuAn 
radicalmente cualquier sistema de go­
bierno de unos hombres por otros, impo­
sibilita toda solución de igualdad y de 
libertad y cierra el paso al porvenir.

La libertad efectiva de sentir, pensar 
y obrar en sociedad con entera indepen­
dencia, no es traducible prácticamente 
más que por la facultad común á todos 
los hombres de poder cooperar según 
su voluntad á los fines que puedan ó 
quieran proponerse. Esta facultad supo­
ne necesariamente la igualdad de me­
dios, cuya expresión completa es la 
comunidad de todas las cosas, formula­
da, metodizada según las opiniones, las 
tendencias y las necesidades de los aso­
ciados, La fraternidad solamente puede 
producirse A medio de la identidad de 
los intereses.

Dejad al hombre en libertad de aso­
ciarse y cooperar voluntariamente á 
todos los fines de la vida; hacedle posible 
la adopción de los medios indispensables 
A la realización de aquellos fines, y el 
hombre, todos los hombres, podrán dedi­
carse y se dedicarán de hecho á la pro­

ducción de cuanto sea necesario A su 
integral desarrollo.

El método de la cooperación forzosa 
ha hecho que la mayor parte de los 
humanos se vea constreñida A trabajar 
bestialmente para que unos cuantos pue­
dan permitirse el lujo de rebasar los 
términos de todo desarrollo necesario. 
E l método de la cooperación voluntaria 
hará que todos los hombres se consagren 
espontánea y solidariamente á la produc­
ción racional de cuanto sea indispensa­
ble 1 la existencia. La naturaleza, que 
puso al lado de las necesidades la fuerza 
productora, obrará por mil organizacio­
nes coercitivas y empujará al trabajo, 
al ejercicio útil de la fuerza, mejor que 
cualquier género de coacción orga­
nizada.

Lleguemos hasta el fin ó será preciso 
borrar del programa de las aspiraciones 
humanas las palabras que tantas veces 
han llevado á los hombres de generosos 
sentimientos al sacrificio de su existencia 
en beneficio de sus semejantes y en holo­
causto A sus anhelos de justicia.

Si, pues, en conclusión no damos 
esquemas del porvenir, establecemos en 
cambio los principios fundamentales de 
una nueva práctica, libre A todas las 
iniciativas y A todas las experiencias, 
cuya resultante será el producto del 
estado de desenvolvimiento de los hom­
bres en cada momento de tiempo y en 
cada lugar de espacio. Proclamamos 
para el presente y para el porvenir el 
imperativo de la libertad. Reglamentar­
lo sería negarlo.

Los selectos y el vulgo
E. de Roberty

(Conclusión ■ )

No hay duda que las condiciones de la 
vida de los pueblos se raodififcan y se 
transforman; pero en la ignorancia en 
que nos hallamos en materia sociológica

estamos sin cesar expuestos á equivocar­
nos dolorosamente sobre el sentido ó la 
dirección de semejantes cambios. Puede 
parecemos, por ejemplo, que marchamos
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hacia e! reinado de las masas, de las 
mayorías compactas, de las multitudes 
democráticas; pero, ¿se trata de una 
fuerza nueva, de una dirección converti­
da de golpe en independiente y  libre, 
ó se trata tan solo de la sombra de la 
apariencia, del fantasma de dicha fuer­
za? Debajo de la envoltura exterior que 
ha variado, ¿no permanece intacto el 
núcleo íntimo? Por mi parte lo creo de 
buen grado. A  través de las edades el 
pueblo ha conservado, sin aumentarlo de 
un modo sensible, el poder formidable y 
misterioso que j-a le pertenecía en las 
épocas en que la influencia del número 
pasaba á los ojos de todos por igual á 
cero. El mayor absolutismo, las aristo­
cracias más poderosas se inclinaron ante 
este dueño anónimo. Los déspotas de 
una y los déspotas de mil cabezas hala­
gaban á cual mejor los instintos viles y 
los gustos de la multitud. Este acuerdo, 
esta armonía secreta, formaba su princi­
pal i n s t r w n e n t u m  r e g n i .  Y  ahora que la 
masa ha logrado, por fin, revestirse de 
los signos exteriores de la autoridad 
soberana, su poder, con relación al de 
las minorías ó de los individuos, parece, 
lo repito, que ha quedado estacionado. 
¿Cómo y por qué habría aumentado, si 
todo lo que las mayorías ganaban en 
saber 'en poderío estaba virtualmente 
perdido desde el momento que se deja­
ban adelantar por las minorías? Ho}-, 
como antes, cuando la multitud sacude 
su modorra es para seguir dócilmente á 
las mediocridades que le gustan y la 
encantan porque danle ocasión de ma­
nifestar sus propias cualidades infe­
riores.

A menudo se ha sostenido la tesis de 
que, con mucho dinero, habilidad, com­
prando los periódicos 3- envenenando laá 
fuentes de la opinión, unos cuantos indi­
viduos podían convertirse, en nuestra 
época, en dueños absolutos, en conduc­
tores y responsables de los rebaños de­
mocráticos. Los ejemplos en apo3’o no

han faltado; se cita la prensa «amarilla» 
de América, cuyas hazañas han permiti­
do decir (tan injustamente) que el alma 
de los dollars gastados en ciertas «cam­
pañas» se ha convertido en alma del pue­
blo americano; los hechos de la pren­
sa militarista }• antisemita en Francia 
(donde el-alma de los instigadores de la 
odiosa labor trabajo tendría si quisiera 
substituirse al alma leal de la nación), 
etcétera, etcétera. Y  nada de esto pasa. 
El pueblo ha conservado su antiguo po­
der allí donde el filósofo-ironista verá 
tan sólo dos dueñas impotentes: la de 
distinguir sus más grandes y duraderos 
intereses y la de. escojer, para poder 
alcanzar el bienestar soñado, el camino 
más directo y más corto, La multitud 
ha conservado su ignorancia sociológica 
5 ' continúa dando libre curso á sus 
instintos, 3- no obstante, comparadas 
con las tendencias de la é l it e  cuyo sa­
ber es más grande (salvo ¡ay! tal vez, 
el saber sociológico propiamente dicho), 
las inclinaciones de la multitud son viles 
5'  miserables.

A la multitud le gusta elevar medio­
cridades (1). Pero sería tonto pretender 
que este juego sea nuevo ó que solamen­
te ahora comienza el reinado de las 
mediocridades. Los cambios que ha efec­
tuado la mentalidad de las masas son, á 
veces mucho más aparentes que rea­
les. Bambolean creencias, se desvane­
cen prestigios, desaparecen prejuicios; 
pero enseguida quedan reemplazadas por 
otras creencias poco fundadas en la 
razón, por otros prestigios igualmente 
vanos, por otros prejuicios asimismo 
absurdos. No se dirije verdaderamente 
á las multitudes sino por medio de las 
ideas 3'  de los sentimientos, de las admi­
raciones 3 ‘ repugnancias que las mismas 
muchedumbres vulgares llevan en si 
mismas. En este sentido el pueblo ha sido

(1 V c'asc c l bello libro  de P ablo  Adam. E l  t r iu n ­
f o  <lv las m ediocriiia ilcs.  P a r ís . 1898, P au l Ollendorf, 
editor.
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can sin titubear en Ja acción y á la idea 
que se apodera de ellos y les atormenta 
todos los bienes que el vulgo estima 
y aprecia por encima de todo; pero en 
definitiva nada son y nada pueden—ni 
siquiera transmitir á las generaciones 
futuras la antorcha vacilante que tienen 
en las manos—sin el apo3’o, sin el con­
sentimiento, sin el eco, por pasivo, por 
tácito, por reducido que sea, de la ente­
ra sociedad. Son los buenos sembrado­
res, si; pero la semilla que arrojan á los 
cuatro vientos la han tomado de la tierra 
fecunda y itnicamente la fecunda tierra 
podrá hacerla germinar, podrá hacerla 
crecer, podrá sacar la nueva semilla 
que servirá para sus sucesores.

En suma y para terminar estas pági­
nas sin duda demasiado extensas. Nada 
ha}‘ aun tan precioso como el saber, 
porque saber es poder.

Y  poder (sinómino estricto del deber) 
es tenerel d e r e c h o ,  simple medida social.
De L e s  Fondem euls de VEth ique.  -  Editor Félix Alean, París, -  lección Hada en el 

Ecudes de l’UniversIté X’ouvelle de Brnselas>, 1S9S.

pura expresión de la fuerza. Y  tener el 
d e r e c h o  l ib r e .  La libertad, sueño 
constante del individuo, es una cruel 
quimera mientras se la considere como 
algo separado, distinto de la ciencia, 
Es la planta delicada entre todas las 
plantas que no 'puede soportar que se 
hiera, siquiera levemente, su raíz.

Marchemos hacia la libertad, her­
manos míos; es decir, avancemos en 
saber. La libertad es la razón social, el 
nombre más bello de la ciencia.

Y  aprendamos, por de pronto, que 
únicamente la sociología, la ética — la 
moral que las religiones y las filosofías 
más antiguas presintieron de un modo 
vago é incompleto, como presintieron 
tantas otras cosas, — que únicamente el 
saber social, repito, nos enseñará á 
amarnos b ie n  unos á otros; el amor al 
prójimo que se llama psiquismo colec­
tivo ó altruismo y qite es el verdadero 
objeto de la sociología...

'Instituí des Hautes

La evolución del clan patriarcal
eiemencta Jaequinet

A trat'és'de m s fbnnas aparentemente 
diversas hasta-el infinito, bajóla influen­
cia de las circunstancias que presidieron 
su nacimiento, las primeras sociedades 
humana.s pueden reducirse á dos tipos 
que han tenido una suerte bien opuesta.

Uno de estos tipos es el clan comunis­
ta. el otro es el clan patriarcal.

Del clan comunista á duras penas si 
sabemos algo de sus comienzos, y si nos 
es permitido juzgar el valor social de su 
evolución regular — si esta hubiese po­
dido realizarse — por los bienechores 
efectos de su acción educadora sobre 
los hombres; si le debemos todos nuestros 
sentimientos altruistas, la adquisición 
de la palabra }■ todos los progresos que

el uso de su libre iniciativa ha hecho 
efectuar á la humanidad en su infancia, 
contando en primera linea esta imperio­
sa necesidad de solidaridad que unía á 
todos los miembros de la tribu, sin te­
meridad podemos emitir la opinión que 
el clan comunista era la verdadera for­
ma social que estaba en perfecta confor­
midad con la naturaleza y  que su des­
arrollo y su extensión hubiera dado 
resultados excelentes.

Pero como el clan comunista ha des­
aparecido de la historia, no nos es posi­
ble salimos del dominio de las conjetu­
ras en todo lo que le concierne,

No ocurre lo mismo con el clan pa­
triarcal que es posterior al clan comu-
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nista 3’- cuyas fases todas podemos seguir 
paso á paso, desde su origen hasta su 
apogeo y su decadencia, y cu>’ 0  ciclo se 
ha reproducido varias veces en el curso 
de ¡a historia.

Proponémonos hoy estudiar este clan 
patriarcal.

Para que nuestras investigaciones y 
observaciones puedan estar fundadas lo 
mejor posible, lo estudiaremos en un 
pueblo donde su influencia ha sido com­
pleta y donde ha podido efectuar toda 
su evolución. Este pueblo es el Romano.

El primer fenómeno que notamos en 
la histroria de los Romanos, es la for­
mación de la «gens,» es decir, del ré­
gimen familial estendido á toda una 
tribu.

«Las más antiguas tradiciones de 
sRoma presentan al pueblo dividido en 
»tres tribus. La tribu se dividía en diez 
^curias y la curia en diez decurias; y 
j-estas divisiones, que eran también de- 
»marcaciones ó distritos territoriales y 
»militares, tenían sus jefes llamados 
«tribunos, curiones y decuriones.»

»En cada tribu había encerrada cierto 
«número de familias políticas ó gentes, 
«las cuales no se componían solamente 
«de hombres de la misma sangi-e, sino 
«también de hombres ligados entre sí por 
«mutuas obligaciones, por el culto de un 
«héroe venerado como ascendiente co- 
«mún y por el derecho de heredarse 
«unos á otros, & falta de testamento ó 
«de herederos naturales; derecho que 
«recuerda que en el origen la propiedad 
«había sido común.»

«Así la gens envolvía á todos los 
«miembros con un vínculo de parentesco 
«i-eal 6  ficticio. La curia era esta misma 
«familia agrandada, y la tribu era otra 
«familia más completa.»

«Los miembros de una gente se divi- 
«dían en dos clases: los que pertenecían 
»á ella por el derecho de la sangre y los 
«que estaban asociados por ciertas re- 
«laciones.»
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«Los primeros, patronos ó patricios, 
«eran el pueblo soberano, á quien todo 
«pertenecía y que tuvo los dos grandes 
«signos exteriores de^la nobleza; los 
«nombres de familia y los escudos de 
«armas.»

«La segunda clase de los miembros 
«de la gens comprendía á los extranje- 
«ros domiciliados en la ciudad. 1  los ven- 
«cidos trasladados á Roma, á los anti- 
«guos habitantes del ten-itorio, á los 
«pobres, los libertos, á todos aquellos, 
«en fin, que habían preferido al aisla- 
«miento y á una libertad precaria ó sin 
«garantías, la dependencia de los-gran- 
«de.s y fuertes, pero también su protec- 
«ción: estos eran los clientes, que pudié- 
«ramos llamar los vasallos.»

«El patricio ó patrono, palabras sinó- 
«nimas entonces, arrendaba una tierra 
«á su cliente, ó á falta de tierra dábale 
«una «sportula,» es decir alimentos; 
«debía velar por todos sus intereses, 
«seguir sus pleitos, asistirle en justicia, 
«hacer, en una palabra, por él, lo que el 
«padre hace por sus hijos, lo que el pa- 
«trono por sus libertos. La le}- no ase- 
«guraba al cliente ningún recurso contra 
«su patrono; pero la religión consagraba 
«el patrono á los dioses, si hacía agra- 
«vio al que necesariamente debía prote- 
«jer. El cliente por su parte tomaba el 
«nombre de familia de su patrono y al 
«morir recibía asilo en su sepulcro; le 
«a}-udaba á pagar su rescate, sus multas, 
«sus gastos en litigio, la dote de sus 
«hijas, y todo lo necesario para llenar 
«sus funciones y sostener la «dignidad» 
«de su clase. Estábales recíprocamente 
«prohibido citarse en justicia, atestiguar 
«y votar uno contra otro, y hubiera 
«sido un crimen de parte del cliente 
«sostener un partido contrario á su pa- 
«trono.»

«La clientela era, pues, rma disminu- 
«ción considerable de la libertad del 
«cliente,y para él una semi-servidumbre. 
«Tal fué eíectivainente en los antiguos
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^tiempos la fuerza de este lazo que, si el 
«patrono era desterrado, ó si él mismo 
«abandonaba la patria, los clientes le 
«seguían en tierra extranjera.® (1 )

Detengámonos’por un momento al lle­
gar aquí y examinemos los hechos que 
acabamos de citar,

Por de pronto, el origen de la «fami­
lia» es la veneración de un héroe común. 
Quien dice héroe, dice guerrero, 3', por 
consiguiente, la «gens» es una asocia­
ción fundada en la guerra, tiene por 
base el derecho del más fuerte. Es una 
familia ficticia en la que el ma3’or nú­
mero de miembros se inclina y se anula 
ante la gloria de las armas de un jefe y 
de sus descendientes.

Bien diferente es la tribu natural en 
¡a que todos los miembros, unidos por 
los lazos de la sangre ó de la amistad, 
eran iguales en derechos y en deberes, 
en la que cada miembro velaba por el 
bien de todos y en la que todos se unían 
para la protección á uno solo.

Fundado en la guerra y la rapiña, el 
clan patriarcal era asiento de luchas in-' 
testinas; en él, se desarrollaba el espí­
ritu de acaparación, y de ahí la necesi­
dad de le3*es, de tribunales, etc., para 
mantener una paz aparente, pues nume­
rosos eran los litigios que se producían. 
Es la inevitable consecuencia de la desi­
gual repartición de la tierra 3'  de sus 
bienes,

Pero veamos como se repartía esta 
tierra. El patricio ó patrono era deten­
tador del terreno cu3 'as parcelas alqui­
laba á sus clientes, es decir, que habien­
do conquistado en común el terreno, al 
precio de la sangre de todos, reconocién­
dose, sin embargo, la mayoría inapta 
para po.seerlo, se colocaba bajo la tutela 
de un jefe que percibía un alquiler por 
la parte que cedía á cada uno de sus pu­
pilos, ó dicho de otro modo, les vendía 
su propio bien.

(1) V íc to r  D uriiy , H isto r ia  de los nfm anos.

De todos modos estas costumbres hu­
bieran podido ser transitorias 3'  modifi­
carse gradualmente hasta dar lugar á 
una justicia más exacta, si de este con­
trato que ligaba los clientes á los pa­
tronos no hubiere resultado otro mal 
peor, '

El romano que entraba en la gens 
perdía, no tan solo su libertad actual, 
sino hasta su espíritu de iniciativa, es 
decir, la facultad de saber conducirse 
por si mismo, y este estado de inferiori­
dad intelectual,esta perpétua minoridad, 
esta sumisión absoluta 3- sin discusión á 
las ordenes de un jefe hizo desviar to­
das sus futuras tentativas de mejora- 
ción.

De notar es, por otra parte, que el 
Romano, á consecuencia de esta vida de 
animal sometido á un amo, — tanto si 
este amo fuese un hombre ó un código 
de ley—ha carecido siempre de ideal; 
las revoluciones populares no traspasa­
ron nunca el carácter de reivindicacio­
nes del bienestar material, no sintieron 
la necesidad de elevarse intelectualmen­
te ni tuvieron ninguna delicadeza de 
corazón.

El régimen del clan patriarcal tuvo 
aún por efecto implantar más profunda­
mente que en ios primitivos el senti­
miento de la religiosidad. El miedo de 
lo desconocido 3* á lo incomprendido 
arrojó á los Romanos atados de pies y 
manos á todas las supersticiones y el 
abandono que hicieron de su voluntad en 
manos de los patricios, los dejó por mu­
chísimo tiempo incapaces de sacudirse el 
yugo de los fantasmas. El clan patriar­
cal desarrolló el fanatismo al mismo 
tiempo que el espíritu de rapiña y de 
ambición.

Siendo la guerra y la agricultura las 
dos únicas ocupaciones de los Romanos, 
las partes más salientes de su carácter,.' 
con su ciega sumisión á las le3'es, fue­
ron la avaricia y la dureza del corazón. 
Pero estos vicios no son exclusivos de
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este pueblo; los hallamos asimismo en el 
clan patriarcal de los Galos, de los Ger­
manos, de los Arabes, etc., en todas 
partes donde los hombres han hecho re-
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nuncia de la propia voluntad, aunque en 
grados diferentes y atenuados ó exalta­
dos por los caracteres fundamentales de 
las razas.

(Coiilinuará.)

Fuego en la fábrica

Pedro y Juan eran dos. amigos insepa­
rables. b e  casa á la fábrica, y de la 
fábrica á casa, compartían hermanados 
penas y glorias. De ideas sociales }’ polí­
ticas opuestas, uníalos en el fondo, un 
sentimiento reformador de todo lo ana­
crónico y egoísta que destruye en los , 
hombres el verdadero sentido de la vida. 
Tenían idéntico ideal, caminaban á un 
mismo fin; pero' querían conquistarlo 
por distintos procedimientos y vías con­
trarias.

Pedro era un muchacho joven, fran­
cote, bullicioso; jamás ocultaba lo que 
pensaba, si bien nunca llegaba á hacer 
lo que decía. Cuando en la barbería del 
pueblo le hablaba alguien de los burgue­
ses y de la vida miserable de los obreros, 
le era imposible fingir, y vertía el odio 
que á todo guardaba; el saqueo, el in­
cendio, la destrucción total, eran las so­
luciones que con más energía defendía. 
Pero al día siguiente volvía á estar al 
pie del telar, alegre y retozón, como si 
tal cosa. Juan era un descontento, un 
escéptico resignado de los que sueñan 
próximas evoluciones piadosas, á favor 
de los humildes. Siempre hablaba del 
altruismo de los de arriba, de leyes nue- 
vas, de compensaciones relativas, que 
hacían sonreír á su amigo y compañero. 
Al contrario de éste, él se mostraba 
partidario de aceptar el curso de los 
acontecimientos sociales, y sólo cuando 
le hablaban de su mujer y sus hijos que 
se estaban muriendo de necesidad en un 
rincón del pueblo, y le preguntaban si

J o a q u í n  a y ro a m í

tenía intención de enviarlos también á 
la fábrica se atrevía á decir: ¿A la fábri­
ca?... ¡Maldita sea! ¡Ojalá se le prendiese 
fuego mañana mismo!

Era la hora de recomenzar el trabajo 
y los obreros se disponían á marchar de 
casa tras de haber echado su acostum­
brada siesta. Juan después de dar un 
beso á sus pequeños dirigíase al Puente 
de las Gargantas, donde solía encontrar­
se con Pedro todos los días, cuando al 
volver la esquina, ve venir una oleada 
de hombres y muchachos que corrían 
gritando desaforadamente:

—¡Muchachos... fuego en la fábrica!.., 
¡Fuego en la fábrica!...

Todo el mundo salía á los portales; las 
mujeres aterradas, gemían—¡Dios mío 
que perdemos el pan!—los hombres tal 
como se encontraban en aquel momento, 
corrían á más no poder hacia donde se 
veía la gran humareda negra y cente­
lleante.

Juan fué uno de los primeros en llegar 
y ya se disponía á quitarse la blusa para 
empezar los trabajos de extinción, cuan­
do una mano le aprieta nerviosamente 
el brazo derecho dejándole pai'ado en 
seco. Era su amigo Pedro, que después 
de mirarle de hito en hito, como querién­
dole decir—¿Qué te parece?—le dice al 
oido: Vámonos de aquí, y Juan sin más 
le sigue.

Caminando, caminando, llegaron á la 
cima de un montículo desde el cual se 
dominaba la fábrica. Allí subieron para 
contemplar el pavoroso espectáculo.
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Aquel t e m p lo  d e l  t r a b a j o  que tantas 
existencias había destruido poco á poco, 
lentamente, sin estruendo, iba á ser to­
talmente consumido por el fuego á mar­
chas dobles, }• con el estruendo de las 
astillas que saltaban requemadas. Las 
llamas se enseñoreaban ya de toda la 
crujía que veían á su pies, y de las ven­
tanas salían lenguas infernales que ame­
nazaban devorarlo todo; oíase desde 
muy lejos un chisporroteo ensordecedor, 
veíanse caer los armazones, y el humo 
invadía mucha parte del espacio, llegan­
do á tapar la luz del sol.

Juan, que hacía rato que no decía una 
palabra y  A  quien el terror tenía inmó­
vil, con la vista clavada en la inmensa 
hoguera, se apretaba las sienes con am­
bas manos y exclamaba con dolor:

—Yo q u e ría  v e r la  q u em ad a, com p a­
ñ e ro ; s í , es v e rd a d ; pei'O iy  m is p obres 
h i jo s ...?  si eso  n o  se s a lv a , ¿qué h a re ­
m os? d i...

Al poco rato, Pedro, que se había que­
dado solo en lo alto del monte, con una 
sonrisa de desprecio en los labios, con­
templando el desenvolvimiento del devo- 
rador elemento, advierte que un hombre 
hállase sobre el tejado del ala derecha 
del edificio que es la parte más castigada 
por el incendio. Con el espíritu en sus­

penso, observa los movimientos de aquel 
temerario, que se coloca en los lugares 
de más peligro. Fijándose, vé al fin que 
aquel hombre era su propio amigo, Juan 
en persona, que atormentado por el es­
pectro de la miseria había corrido á de­
fender lo que él creía' de buena fe que 
era suyo, y de los suyos: la fábrica.

Abajo, al pie del portal, no se hablaba 
de otra cosa más que de la muerte de 
Juan. El pobre muchacho al pasar una 
baranda, cayó por una claraboya estre­
llándose contra el zócalo de hierro de 
una de las máquinas.

Pedro fué el primero en anunciar la 
terrible nueva á la familia:

— ¡Es horrible, muchachos, es horri­
ble!—exclama desde el umbral de la 
puerta.

Los pequeños jugaban; la madre pre­
paraba la comida para cenar.

—Menos mal, que no tardarán en ree­
dificarla de nueyo, y se trabajará pron- . 
to..., respondió la pobre mujer- sin pen­
sar mal.

Juan rae ha dicho varias veces que lo 
tenían muy bien asegurado.

—Si; todo, todo estaba asegurado, me­
nos la vida de un hombre...

—¿Cuál?
—¡El vuestro!
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